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TELESCOPIOS 
UTILIZADOS EN MEXICO 

(SIGLOS XVII, XVIII Y XIX) 

Marco A. Moreno C.* 

1 ntroducción 

La utilización del telescopio para 
fines de obse rv ación astronómica, 
permitió a Galileo entre 1609 y 
"1610, aportar piUebas observacio­
nales irrefutables sobre la validez 
del modelo cosmogóruco p.ropues· 
toen 1543 por Copémico. 

En e fec to, las observaciones que 
Galileo1 hizo sobre la revolución 
de los satélites de Júpiter en tor­
no a ést.e, así com o que Venus pre­
senta fases igual que la Luna, lo 
llevaron a confirmar sus ideas so­
bre

· 
lo correcto de la h ipó tesis he­

liocén trie a. 
A partir de 1610. tanto por sus 

aplicaciones a la astronomía, co­
mo por las implicaciones que ll.l· 

vo en la navegació n, geografía 
y el campo militar, et telescopio 
pasó rápidamente de ser una cu­
riosidad, a ser un instrumento al­
lamente valorado en esas activi­
dades. 

Kepler2 , quien en 1610 obtu­
vo uno de esos instrumentos, al 
año siguiente, publicaba su Diop­
trice, donde entre otras cosas . 
presentó un estudio del teles· 
copio refractor que una vez apli· 
cado1 pennitió la construcción de 
telescopios de mejor calidad que 
el desarrollado originalmente por 
Galileo. 

No sabemos cuándo se cono-
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ció el telescopio en España, pe­
ro seguramente no debió tardar 
mucho en llegar a este país. Ra­
zones que apoyan esta ñrma­
ción son que desde que en 1503 
fue creada por orden real la Casa 
de la Contrataci ón3 , escuela náu­
tica donde se preparaba a los pj­
lotos en cargados de las naves es. 
pañolas, se puso especial cu idado 
en que éstos, tuvieran la mejor 
preparación técnic a, esneñándoles 
el uso de los instrumentos de na­
vegación de su tiempo, así como 
el conocirnien to de los fenómenos 
celestes a través de cursos de cos­
mografía. 

Por otra parte, en 1623 ya ha­
bía en España personas con co­
nocimientos en óptica, que, se­
guramente sabían d e las aplica­
ciones del telescopio. En efecto , 
en ese año, Benito Daza4 publi­
có un libro sobre el uso de los 
anteojos, d onde analizaba las pro­
pied ades de los lentes convergen­
tes y divergen tes. 

Siglo XVII 

Tratar de saber quien fue la pri­
mera persona que utilizó un te­
l escopio en el territorio actual­
men te comprendido por México 
no es tarea fácil y es p osible, que 
no exista constancia escrita de tal 
hecho. Lo más p robab le , es que 
a la Nueva España, el telescopio 
haya llegado sin in tenciones de 
ser usado específicam en te en ta­
reas astronómicas, sino como 
auxiliar de la navegación o de ta· 
reas militares. 

El erudito mexicano Don Car­
los de Siguenza y Góngora (1645-
1700), escribió en su Libra astro­
nómica y filosóficaS que el 20 de 
diciembre de 1619, Enrico Martí­
nez (?-1632) había observado un 
eclipse de Luna en Huehuetoca 
y con los datos obtenidos de esa 
observ ación, había fijado la lon­
gitud de la ciudad de México. 
Siguen za y Góngora disculpó los 
errores que Enrico Martínez había 
cometido en esa determinación, 
afirmando que: 

. . .  haciendo entonces sólo 
ocho años que se habían halla­
do los anteojos de larga vista. 
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es cierto que no los habrían en 
México ... 

Sánchez Lam egos ,  al discutir la 
det.ennin ación de coordenadas 
geográficas en México mediante 
observaciones astronómicas, dice: 

... que esos anteojos de lar­
ga vista no vinieron a la Nue­
va España sino mÚchos 
años después, parece que en 
1640 ... 

Desgraciad amen te este auto r no 
abunda más en el tema, ni propot­
ciona ninguna referencia al res­
pecto . 

A fines de la primera mitad del 
siglo xvn, el religioso merce­
dario Fray Diego Rodríguez 
(1598-1668) determinó con nota­
ble precisión para su tiempo , la 
longitud de la ciudad de México7. 
Debido a la exactitud co n la que 
tuvo que hacer las observaciones 
astronómicas relevan tes a ese fm, 
es muy p ro babl e que haya utlliza­
do algún telescopio refractor. 

Este pensador novohispano se 
encontraba bien enterado del es­
tado de desa rroll o científico que 
estaba ocurriendo en Europa, ade· 
más, entre los manuscritos que de 
él exístenS, se sabe que dejó 
algunas notas sobre óptica que 
tratan de los fenómenos de re­
fracción y reflexión d e  la luz, por 
lo que debió haber conocido los 
principios físicos en que se basa 

la construcción y funcionamiento 
de los �lescopíos refractores, ade­
más de ser un hábil constructor 
de instrumentos. Efectivamente, 
Trabulse citando a un biógrafo 
contemporáneo del padre Rodrí­
guez, dice que: 

... su celda conventual debió 
parecer un verdadero laborato­
rio ya que estaba llena de mu­
chos instrumentos matemáti­
cos y astronómicos que con 
sus propias m anos fabricaba 
en su celda, así de astrolabios 
muy curiosos, como de arcos 
de perspec tiva y globos, todos 
con grandísima curiosidad ... 

Cuando se realice un estudio 
completo sobre la obra de este 
notable hombre de ciencia novo­
hispano, es posible que sepamos 
si efectivamente dispuso de teles­
copios, por el momento no hay 
con firmación de ello , sólamente 
se puede suponer que los utilizó, 
en base a sus con oc.im ien tos y 
a la precisión de su determina­
ción de la longitud de la capital 
de la Nueva España. 

La referencia cierta más antigua 
de la ex iste ncia y uso de telesco­
pios en México, se debe al ya ci· 
tado Siguenza y G óngora, quien 
en el ap arte 388 de la Libra . . .  
(véase nata 5 ), refírién do se a sus 
obsetvaciones del cometa hechas 
el 3 de enero de 1681, dice: 

Entre el cometa y la subse-



cuente, por la rel icu la de su 1> 
tilís im os hilos de pla t.a que 
acomodó , cuando de ello ne­
cesí to, en el foco de la len te 
ocular de mi telescopio, había 
algo más de 9 partes, de las 
que entre la subsecuente y pre­
ceden te hay 1 O, y se observó 
el ángulo recto a las 7 p .m . 
con precisión y exactitud. 

Desgraciadamente. Siguenza y 
Góngora no proporc ionó mayor 
infonnación sobre su telescopio, 
pero, al lee r entre líneas la Li­
bra . . . , pareciera que desde 
1670 dispon ía de alguno de bue­
na calidad, ya que ofreció para 
su análisis, a quien en ellas estu· 
viera in t.eresado, sus observacio­
nes, especialmente aqueUas de 
eclipses lunares ocurridas a par· 
tir de e� año. 

Sobre su calidad y proceden­
cia de los instrumentos por él 
utilizados, se puede juzgar por 
lo que escribió acerca de su ob­
servación del 

Miércoles 8 de ene ro de 1681, 
a las 7 horas 25' p.m.: de Mar· 
kab, que es la p1i.mera estre­
lla de la ala del Pegaso, y 
Scheat, que le cae en el bra­
zuelo, y el comet.a. se fonna­
ha un trilngulo isósceles per­
(cctísimo a la vista; pero con 
un sextante fabrica do en Bru­
selas por Georgio Meuris y que 
da grados y minutos con admi­
rable precisión, distaba el co­
meta de Mark ab 9034' y de 
Scheal 90 3 2'. 

Como se desprende de los pá­
rrafos anteriores, Siguenza y G ón ­
gora dispuso de diferentes ins· 
t.rumen tos astronómicos, en t.re 
los que el más importan ti debe 
haber sido el telesc opi o ya ci ­
tado. Dicho instrumento, debió 
ser del tipo de los desarrollados 
por Kepler, ya que por la p osi­
ción que en él ocupaban los 
hilos de plala de la retícula. 
se desprende que era un refrac­
tor kepleriano. 

Seguramente la mayoría, si no 
todos los instrumentos utilizados 
por este n ot.a ble cien tífico novo­
hispano del siglo XVU fueron fa­
bricados en Europa. ¿Dónde y 
cuándo los adquirió?, no lo sa­
bemos, lo que sí se sabe. es que 

poco antes de moór, Siguenza 
y Góngora dictó t.estamen lo orde­
nado que sus libros, manuscritos, 
códices, colección de an t:igueda­
des e instrumen t.os científicos 
fueron enlregados a los jesuitas 
del Colegio de San Pedro y San 
Pablo de la Ciudad de México9-

Duran te la primera mitad de es te 
siglo, se dió en la Nueva España 
un proceso de relativo estanca· 
miento cultural, sin embargo, el 
Interés por los estll di os astronó­
m ic os, muchas veces mezclados 
con ideas puramente astrológicas, 
continuó corno se demuestra por 
la abundante literatura que sobre 
el tema existe 'o. 

A pesar de que en ese periodo 
el L•so de telescopios para ohser· 
v aci ones astronómicas debió estar 
más generalizado que en el siglo 
anterior, la ú nica noticia de que 
se dispone en la actualidad, sobre 
el uso de esos instrumentos en la 
N ueva España, se debe a un escri­
Lo de .Juan An lonio de Mendo.za 
y González, quien en 1722, pu­
blic ó lQ obra Noticia y Explica-

ción del Cometa Descubierto al 
O. de México y que como come­
ta Trabulse {8, p.l90). había si­
do observado por Mendoza y Gon­
zález 

... con gran tra bajo y va­
liéndose de el telesco­
pio. . . ya que dic ho co­
met..a, fue muy déb il y 
no era posible verlo a 
simple vista 

El que haya encontrado ese 
cometa invisible sin la ayuda 
del telescopi o y se haya escri­
to el citado trabajo, demuestra 
que los interesados en tos estu ­
dios astronómicos de aquella épo­
ca. deb ieron est.ar realizando de 
manera regular, labores de patru· 
llaje del cielo, o bien, tenían con­
tactos frecuen les con astrón oro os 
europeos que sí hacían esa labor. 
Debido a que esa última posibi­
l idad implicaba la existencia de 
una correspondencia regular que 
parece no existir, nos inclina­
mos más a aceptar que los mexi­
canos estaban o bse rv ando de ma-

nera más o menos regular el cie· 
1 o. Algunos de ellos, utilizando 
pequeños telescopios, que como 
en el caso que ah ora se e amen ta, 
les permi ti ó encontrar un corneta, 
que sin la ayuda de dichos instru­
mentos , no hubiera sido descu­
hierto. 

Joaquín Velázquez de León 
(1732-1786) fue un criolJo novo­
hispano que se jdentificó amplia­
mente con el fenómeno de la 
ilustración que viv ió la N ueva 
España en el ü 1 ti m o tercio del 
siglo XVITI. Entre otras muchas 
cosas, de dicó grnndes esfuerzos a 
1 as observaciones astron árnicas y a 
su utilización práctica en la de ter· 
minación de posiciones geográfi­
cas de diferentes partes del terri­
lorio que ahora ocupa México. 

En uno de sus trabajos''· Ve­
l ázquez de Lean dice que: 
Desde el año de 17 55 comencé 
a observar algunos eclipses y 
hallando siempre enormes di feren ­
cias entre el c álculo y la obsetva­
ción, la atribuí a1 principio, como 
debía, a mi poca per icia en lo uno 
y en lo otro: pero habiendo pues­
to mayor cuidado y esmero así 
en calcular los eclipses, lo que 
hacia entonces por las tablas de 
Mr. Cassini, que han $ido de la 
m ay or estimación en Europa y 
las mejores que babían Uegado a 
México, corno a observarlos, sir­
viéndome para ello de un ant�:>ojo 
romano muy bueno de dos varas 
de distancia de foco y de un pén­
dulo de segundos arregl ado por las 
estrell as fijas; con todas estas dili ­
gencias me resultaba muchas veces 
consecutivas el error de vei.n tidós 
minutos poco más o menos, y 
no debiendo atribuirlo todo a las 
tablas, me persuadía a que la rna· 
y or parte debía i mputarse al me­
ridiano de Méx.ico mal esta bleci­
do. 

Era costumbre de la época. el 
bacer referencia a los telescopios 
dando sólament.e el largo de ellos 
(dist.ancia focal ) , no hablando del 
tam añ o de 1 a len te o del espejo 
que éstos usaban como sistema 
óptico principal. lo que en el caso 
que ahora comentarnos, nos impi­
de hacer un anáüsis más det.aUado 
de ese ante ojo rornan o citado por 
Velázquez de León. ¿Era éste un 
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instrumento construido en Rom a 
por el célebre constructor de gran­
des objetos de te lescopio que fue 
Cam paní?, de ser así, ese telesco­
pio debio fabricarse en el siglo 
X VIl, o, ¿le llamó de esa mane­
ra debido a alguna característica 
especial en su díseño'?. Con el 
dalo único de la distancia focal, 
no es posible saber qué tipo de 
ins trumento era, sin embargo , de­
bid o a que lo !Jama "anteojo", 
palabra en genera! u tili zad a para 
describir a los ptimeros refracto­
res, así como el he<:ho d e  que el 
telescopio tenía casi dos metros 
de largo, lo más probabl e es que 
se trat.ara de un telesc opi o refrac­
tor col) un len te sencillo como 
objetivo. 

En 1768, Velázquez de León 
partió a la Península de Baja Ca­
lifornia en calidad de ase sor cien­
tífico del visitador José de Gál­
vez. En sus escri tos (nota 1), di· 
ce que por esas fechas, adquirió 
un buen tel e scopio gregoriano in­
glés de la fábrica de Short. Tenía 
ese instrumento, veintidós pulga­
das de distancia focal Por infor­
mes que se conservan del fabri­
cante (véase referencia 2), se sa­
be que el telescopio que consi­
guió Velázquez de L€ón, tenia 
Wl espejo metálico de trece cen­
tímetros de d iáme tro y estaba 
equipado con una montura tipo 
alt.azimut., además de contar con 

cuatro ocu lares con poder de am­
plificación de cincuenta y cinco, 
noventa y cinco, Cílento treinta y 
d oscientos diámetros. El costo de 
t.al instrumento en Londres, era 
de lrein ta y cinco guineas. Segu­
ramen te a Velázquez de León 
d ebió haberle costado bastante 
más, ya sea que lo hubiera manda­
d o traer de Inglaterra o lo baya 
adquir ido en la capi tal de la Nue­
va España 

Es muy posible que este haya 
sido el primer telescopio de tipo 
reflector que se haya utilizado 
en México. 

Estando Velázquez de L€ón en 
el Real de Santa Ana, Baja Cali­
fornia, preparándose para obser­
var el paso de Venus frente al 
disco del Sol que habría de ocu­
rrir el 3 de junio de 1769, reci­
bió in(onnes del anibo a San 
José del Cabo de una comisión 
franco-española encabezada por 
el Abate Chappe d'Aut.eroche 
q ue había llegado para realizar 
la misma observación que él pre­
paraba. 

Una vez terminada esta y co­
mo consecuencia de la muerte 
de Chappe y otros miembros de 
aquella comis ión, Velázquez de 
León se vio en posesión transi­
toria de los instrumentos del 
francés 12 , entre 1 os que des ta­
caban dos tele scopios acromáti­
cos fabricados en Inglaterra por 

Estado ca la constnJcclbn del edificio del Ot:.arYBtorio AJitronbmlco de Tambaya. La CÍipula 
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John DoUand, con distancias fo­
cal es de diez y tres píes respecti­
vamente, además de un anteojo 
de tránsitos portátil. 

Aprovechando la excelente ca­
lidad de Los instrumentos de que 
era guardian temporal, Velázquez 
de León los utilizó para realizar 
una se1ie de observaciones de al­
ta p rec tsJon, destacando entre 
ellas, las observaciones astronó­
micas que hizo con el objeto de 
determinar de manera deiinitiva 
al menos para su tiempo) la l on­
gitud exacta de la ciudad de Mé­
xico. 

José Antonio de Alza te y Ra­
mírez (1738-1799) fue otro de 
esos criollos ilustrados del siglo 
XVIII que destacaron en los es­
tudios astronómicos en la Nueva 
España. 

Con motivo de un eclipse de 
Lun a ocurrido el 12 de diciembre 
de 1769, en 1770 publicó un ar­
tículo sobre sus observaciones en 
ese fenómeno,13 en el que en­
tre otras cosas, se quejaba de la 
falta de ínstrumen tos apropie­
dos para el trabajo astronómico 
de prec isi ón que se estaba in ten­
tando hacer en la Nueva España, 
diciendo aue : 

Esta es la observación; la que 
no puede llamar completa, sa­
biendo la delicadeZ'!I coñ que 
la ejecutan los Sabios Astró­
n omo s de Europa, proveídos 
de buenos instrumentos, y allí 
en los suyos se ven las declin a· 

ciones de los Planetas, sus diá­
metros, su pasaje por el me­
ridian o, determinadas can !ida­
des, o dígitos de los Eclypses 
con excelentes micrómetros; 
pero esos instrumentos los 
poseemos con el deseo, pues 
acá, ni los traen de venta, ni 
se puede fabricar, porque ne­

cesitan Maestros muy ejerci­
tados, los que después de to­
do, para uno bueno que cons­
truyen, les salen muchos erra­
dos. 

El párrafo anterior, confirma 
que en 1770, n o había en la Nue­
va España., ningún comerciante 
que de manera regular, vendiera 
telescopios. 

En el mismo trabajo sobre el 
eclipse de luna ya citado, Alzate 
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informa haber utiliz ado un teles­
copio tipo cañón de sie te pies, 
tres pulgadas de largo, prefirién­

dolo a uno de quince pulgadas. 
¿De dónde o btu vo esos in stru men­
tos?, por algunos comentarios es­
critos como consecuencia de un 
pleito surgido entre Velá.zquez de 
León y Alzate, pareciera que éste 
construyó o dirigió la constru c­
ción de los telescopios por él 
uWizados. En efecto, Alzate en un 
trabajo 14 sobre el estado del 
conocim.ien to geogTáfíco en la 
Nueva España. refiriéndose a la 
determinación de la longitud de la 
ciudad de México mediante obser­
vaciones astronómicas, dice que: 

Al ver esta diferencia es­
taba bien perplejo; por 
una parte conocía había 
puesto todo el esmero en 
ejecu tarJas; por otra veía 
podía haber algún error 
en mis instrumentos, que 
como construidos por mí 
o a mi dirección , eran 
susceptibles de error ... 

Velázquez de León, indignado con 
Alzate por la pretensión que éste 
tenía de haber sido el primero en 
realizar obse rv aciones astronómi­
cas de precisión en la Nueva Espa­
ña, escribió (cf.ll): 

Pero estemos en hora buena 
precisamente a las observacio­
nes de los satélites; ello es cier­
to qu e para que éstas sean d ig-

nas de fe no basta la suficien­

cia del observador, sino que es 
menester también la de los ins­
trumentos y el mismo don Jo­
sé Alzate con fiesa de los suyos 
haber sido hechos aquí y a su 
dirección. Yo no los he visto, 
dóilos por muy buenos; pero 
nunca los creeré comparables 
a los ejecu tactos por Dollond, 
Canivet y Berthound, que fue 
los que yo usé en las mismas 
o b;ervaciones de 1 os satélites, 
que son las únicas que deben 
considerarse exactas y dignas 
de confianza del público. 

Alzai.e pretendió desacreditar 
los instrumentos usados por Veláz­
quez de León en la observación 
antes referida y así, en 1770, pu­
blicó el trabajo (cf. 10) Inmersio­
nes lk los satélites ck Júpiter he­
chas en la ciudad de México el 
año de 1770 con un telescopio 
de 7 pies 3 pulgadns que "hace un 
efecto mayor que un gregon'ano 
de dos pies. 

Es claro que con este título, 
Alzate aseguraba que el poder 
amplificador del telescopio refrac­
tor por él usado, era superior al 
del telescopio reflector fabricado 
por Shot y que tenía oculares 
que le perm itían amplificaciones 
de hasta doscientos diámetros. 
¿Presunción engendrada al calor 
de la discusión que sostenía con 
Velázquez de León, o verdadera 
superioridad instrumental?. Des­
graciadamente no parece haber 
más datos técnicos sobre los ins­
trumentos construidos por Alzate, 
lo que es una verdadera lástima, 
ya que de tenerlos, podríamos 
juzgar objetivamente el caso y, 
además, saber algo cierto sobre 
las posibilidades técnicas disponi­
bles en esa época. 

Dejando a un lado la polémica, 
se debe reconocer el mérito que 
Al.zate b.Jvo por haber sid o, hasta 
donde t.enem os noticias ciertas, el 
primer en construir totalmente en 
la Nueva España ese tipo de instru­
mentos en un tamaño utilizable 
para realizar observaciones astro­
nómicas de calidad. 

En aquella época. la Nueva Es­
paña era la colonia con más alto 
grado de desarrollo en el área de 
influencia de España, por lo que 

creemos válido afirrn ar, que muy 
probablemente Alzate fue el pri­
mer americano de origen hispá­
nico, que construyó telescopios 
que podríamos llamar profesiona­
les. Pero además, como en los Es· 
tados Unidos comenzaron a cons­
truirse este tipo de instrumentos 
hasta bien entJ·ada la primera mi­
tad del siglo XIX, Alzate, de con­
firmarse lo a quí dicho, se e on ver­
lía en el primer constructor de 
telescopios de toda América. 

Tocan te a los telescopios de que 
pudieron disponer otros destaca­
dos criollos de esa época como 
Don Antonio León y Gama ( 17 35-
1802) y Don José Ignacio Barto­
lache (1739-1790), haciendo u na 
revisión de la literatura disponible , 

se desprende que fundrunen tal­
mente utilizaron los de Velázquez 
de León. 

Entre los sucesos científicos 
relevantes del México de fines del 
siglo X VID, destaca la cre ación 
de lo que acertadamente Don José 
Joaquín Izquierdo ha llamado la 
primera casa de lo.s ciencias en Mé­
xico: el Real Seminario de Mine­
ría, 15 institución laica que duran­
te la primera parte del siglo XIX, 
fue cuna de la mayoría de los téc­
nicos y científicos mexicanos. 

·Fue en ese centro de estud ios, 
donde se instaló el primer labora­
torio de Física del país y entre los 
instrumentos comprados en Lon­
dres para ese fin, se encontraba un 
telescopio reflector, con un espejo 
principal de dos pies de distan­
cia focal y construido de tal mane­
ra, que se podía adaptar a la geo­
metría propia de telescopios tipo 
newtoniano, gregoriano o casse­
grain. Como aditamento importan­
te, contaba con un micrómetro de 
alta precisión. El precio de ese ins­
trumento fue de sesenta y seis li­
bras esterlinas. 

Además, se adquirieron dos te­
lescopios refractores e :>n o bje ti vos 
acromáticos, cuyo costo fue de 
c incuenta y cinco libras esterlinas 
cada uno. 

Es tos instrumentos tuvieron la 
importancia de haber sido usados 
en un observatorio astronómico, 
que, instaJado en el edifico del 
Colegio de Minería, 16 sirvió para 
prácticas de los alumnos que ahí 
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se preparaban. 

Siglo XIX 

Las lrés primeras cuartas partes 
del siglo pasado, México se vio en­
vuelto en una sucesión in temüna­
ble de hechos bélicos. comenzan­
do con el movimiento de indepen­
dencia de:• lB 1 O a 1821. In in ter· 
vct1c1on estadounidense en trc 
184 7 y 1848, la in t.ervención fran­
cesa de 1862 a 1867 y múltipiPs 
golpes de Es lado y levan Lamien to. 
En esas condiciones, no fue posi­
ble que arraigara el gran esfuerzo 
desarrollado por los criollos ilus­
trados de fin es del siglo X V lll, 
con el fin de dar al raís una cul­
tura propia. Sin embargo, duran­
te ese largo perido, huho inten­
tos serios de desarrollar las den­
das en México. Gran parte de la 
motivaci6n de esos esfuerzos, se 
debió a la búsqueda de una iden­
tidad nacíonal. En e f ec to, se cm­
prendieron muchos estudios cn­
cami nados a conocer el pais 
y sus recursos. 

En cuanto aJ tema que aquí 
se trata, se hizo frecuente el 
uso de telescopios portc)Liles, 
utilizados por realizar observa­
e iones precisas, enc amin a das 
fundamentalmente a determinar 
e on ex a e ti tu d las po!;ÍC io nes geo­
gráficas más importantes de Mé­
xico. 

Las cambian tes fronteras me· 
xicanas de ese entonces, fueron 
trazadas varias veces por in ge­
n ie ros geodestas que, en las con­
dic.:ioncs más desfavorables, trata­
ron en todo momento de evitar 
un mayor d espojo territorial por 
parte de los Estados Unidos, Gua­
temala e Inglaterra. Entre los 
instrumentos u sados por esos 
esforzados mexicanos, se conta­
ban principalmente ante ojos zen i­
tales y telescopios del tipo alLa­
zímut, con los cuales, a partir 
de observaciones estelares, fija­
ban la hora local y después la lon­
gitud exacta del lugar donde !le· 
vaban a cab o las observaciones. 
La mayoría de los instrumentos 
pm ellos utilizados, eran ingle­
ses, de la prestigiada fábrica de 
Trough ton & Simms. 
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A1 instalarse en 1862 el pri­
mer observatorio astro nómico 
oúcial, don Francisco Díaz Co· 
v arrubias (1833-1889) su pro· 
motor y directo r, reunió algu­
nos de esos instru m en los, u bi­
c án dolos de manera pem1anen­
te en dicho obsetvalorio; desgra­
ciadamente, debido a sus ideas 
liberales, tuvo que abandonar la 
capital del país cuando en 1863, 
las tropas invasoras francesas, to· 
maron la ciudad de México.17 

Al restablecerse la Repú blicu, 
el presiden te Juan�z. acompaña· 
do de Díaz Covarrubias, visitó 
lo que quedaba del obse1vatorio. 
constatando el gran daño que 
por descuid ado y negligenci:.t. 
h ah ían sufrido Jos instrumentos 
ahí guardados. 18 Ya no fue po­
sible reeonstru ir ese observato­
rio y habrían de pasar varios años, 
antes de que ot.ro similar <.;amen­
zara a trabajar. 

Fue el 5 de m ayo de 1878 cuan­
do se puso en marcha oficialmente 
el Observatorio ASLronómico Na­
cionaL instalado en el Caslillo de 
Chapultepec. Originalmente sus 
funciones eran más bien de apoyo 
a los trabajos cartográficos que se 
estaban u�vando a cabo en difc· 
rentes parte se la república. Su 
dolación instrumental era más 
híen pobre y de acuerdo a esas 
funciones. 

El mejor instrumento que ahí 
sr instaló, fue un anteojo zenital 
de Trougton & Simms.19 con una 
distancia focal de un metro, ocho 
cenlímet.ros, y diámetro de la len­
te objetiva de setenta y seis m ilí­
metros. Con este aparato, se h.i­
cieron el día de la inauguración, 
las primeras observ aciones de es­
trellas a alturas iguales, con lo 
que fue posible determinar con 
precisión, la hora local de la ciu­
dad de México. Al día siguiente, 
6 de mayo y después de hacerle 
algunas modificaciones, se u ti !i­
zó ese tel escop io para obse1var 
el paso del planeta Mercurio ante 
el disco del Sol 

Aprovechando que el 6 de di­
ciembre de 1882 se podría obser­
var desde Méxíco el muy raro 
fenómeno del paso de Venus 
arrte el disco del Sol, don Angel 

. Anguíano ( 1840-1921), primer 

director del recien fo1mado obser­
vatorio, consiguió apoyo oficial 
parll la compra de los primeros 
telescopios especi ficamen te astro· 
nómicos que hubo en el país, lo­
grando así, iniciar la transforma­
ción del observato1io en un cen­
tro de verdadero lmbajo en el 
c..: ampo de la astronomía. 

En efecto, se le comisionó para 
que fuera a Europa a estudiar y en 
su ca.•.; o, con tratar la construcción 
de valios telescopios, entre los 
que destacó un refractor de t.rein· 
ta y ocho centímetros de diáme· 
tro en su óptica principal y con 
cuatro me tras, ochenta cen tí me­
tros de distancia focaL Este instru· 
mento, post.erímmen te conocido 
en nuestt·o país como el Gran 
Ecuatorial, fue construido por 
Gru bb, Parsons & Company de 
Dublín. En su momento, ocupó 
el decimonoveno lugar en tama· 
ño entre los de su t.ipo en el mun­
do.20 El costo de ese instrumento, 
que ha sido el te lesc opio refractor 
más grande de instalad o  de mane­
ra permanente en nuestro país, fue 
de doce mil quinientos pesos. 21 

Di<.:ho instmmento comenzó a 
operar el 5 de febrero d� 1885. 

También se compró en aquella 
ocusíón, un telescopio de los Ua­
mados Círculos Meridianos. Este 
se encargó a la fábrica de Troug­
thon & Simm s. El instrumento, 

cuyo lente plincipal tenía un diá­
metro de veinte cent-ímetros y di.s· 
tancia focal de dos metros, seten­
ta y dos centímetros, fue un teles­
copio de la más alta c ali dad, ha­
biendo en su momento, sólo dos 
mayores en el. mun do ; uno en el 
Obsexvatorio de París y e l otro en 
el Greenwich. El costo de ese ins· 
t.rumento fue de ocho mil pesos 
(ibid. 21). 

Con el fin de contar con un te­
lesc opio re ú-actor pequeño, pero 
muy versátil, se compró en la mis­
ma ocasión uno con montura 
ecuatorial, quin ce centímetros de 
diámetro en su lente principal y 
distancia focal de dos met.ros. Es­
te instrumento con taba con un mi­
cróme tro filar de alta precisión, es­
pectroscopio, cámara fotográfica y 
varias oculares de diferente ampli­
ficación, así como filtros para po­
der observar el Sol. 



Al lle gar a México,  estos i n s tru ­
men tos fu eron instal ados en Tacu ­
bay a, vil l a  dis tan te de la C iu dad de 
M éx ic o u n os  och o kl l óm e tros y 
donde el go bie rno federal, había 
decidi do, a fines de 1 882, re u bicar 
el Obse rv at01i o  Astronómico de 
Ch apultepec. 

El  tra bajo que con esos i n s tru­
men tos se comenzó a realizar en 
Tacubaya fue el normaJ de cual­
quier observ atorio de aque ll a épcr 
ca: astron om ía de p osici ón , fo to­
graf ía as tronóm ica, o bse rv ac ión de 
cometas y as te roides, e fem é ri des 
y h ora local , espec trosc op ia este­
lar y del S ol, obse rv aci ón de man­
ch as sol ares, es tu di o de eclipses 
de Sol y de Lun a, ocu ltac iones 
estelares por asteroides y la Lu­
n a,  ac tividad m agnética y me te o­
rología. L a  ú nica li m i tan  te ,  m u y  
imp ortan a. p o r  cierto, fue la esca· 
sez de pe rnon al tec n ico y cie n tífi­
co. En e fec to , al momen to de la 
inaugu ración del o bse rv a torio, éste 
contaba sólame n te con el in genie· 
ro An guian o como d irector y dos 
jóvenes ay u dan tes qu e cu m p l í an 
funciones v ar í as, desde asistir en 
las observaciones y reducciones de 
datos, h as ta desarrol l ar la bores de 
ti po admi n is trativ o. Aunque algo 
men os c rí tic a, es ta situ ación per­
sisti ó p or m uch os añ os. principal­
men te de bido a lo lim itado del 
p resu puesto, pe ro tam bién p or fal­
ta de p e rs on al p rep arado en las 
l abores as tronómicas .  A este res­

pecto. se puede afirm ar que el 
O bservatori o  de Tac u baya ju gó 
un papel im p ortan te en la pre ­
paraci ón cie n tífic a de alta cali­
dad a fi n ales del siglo p asado y 
p rinci p ios del presen te .  

La cali d ad de l as fotografías 
l un ares obten idas p or los astr� 
n om os de Tacu bay a fue tal, que 
en 1 887 rec ibie ron u na i nv i tación 
del Presidente del Congreso I n  te r· 
n acion al p ara l a  Carta del Ciel o,22 
p ara que w u niera al grupo de di · 
cioc h o  o bserv atorios que dis tri bui­
dos por todo el mu n do , c omenza­
rían a elaborar el p ri mer mapa fo­
tográfic o  del cie lo.  

E l  gobie rn o de Méx ic o  ap oyó 
la particip ac ión del Obse rvato ri o  
Astronóm ico N acion al e n  ese p ro­
yecto y p rop orci on ó los fon dos 
necesarios p ara la com p ra  del te-

l escopio as tro (o tográfíc o que se 
n ecesi ta ba para partic i p ar  en ese 
am bic ioso p lan de obie rv ación. 

El instru me n to tiene dos an teo­
j os paread os de igual dis tan cia fo­
cal, pero d is tin to diámetro ; uno es 
e l fotográ fico y el otro el telesco­
p io que sirve para gu i ar l as ex p osi­
ciones. El d i ámetro del p ri m ero es 
de trein ta y tres e en tí metros y el 
del segundo, de vei.n ticin c o  cen tÍ· 
m etros, la distancia focal de am­
b os  es de tres me tros, cu arenta y 
tres cen tí me tros. Este ha sido el 
ú l timo telesc opio p ro fesi onal de 
gran tam añ o  y tipo re fractor que 
h a  odquirido M éx ic o. Desde su 
ins talación en Tacubay a  en 1 89 1 ,  
h asta fm es de l a  década de 1 93 0, 
fue el te lesc opi o más u tilizad o  por 
los astrón amos de nuestro país.  

El excelente c irculo meridi an o  del Observ& 

torio As tronomlco N aci on al  Instalado en 

Ta-n bay a.  

Posteri armen te a la fu ndaci ón 
del Observatorio Astronóm ic o N a­
c i o n al ,  en algunas c iu dades de la  
p rovi n c i a  también se instal aron 
observ atori os. E se es el caso por 
ejempl o de Zacatecas y M az a tl án .  
E n  e l  primer caso, el telescopio 
re fractor instalado por el ingenie­
ro Jose Arbol y Bo nilla en 1882 
aún subsiste y h a  origin ad o re· 
cien temen te l a  in stalación de 
n uevos y m ode rn os  instrumen tos.  
En el se gu n d o  c as o  n o  se tie ne 
n in guna in fo rm aci ón y segu ra­
men te ,  al igu al que otros peque­
ñ os  obse rv atorios, al p aso del . 

tiempo han dejad o de fu nci onar 
c omo tales. 

A m a n e ra d e  c onclu si ón 

La mayoría de los in strumen tos 
aqu í reseñ ados se h an perdido 
en su to tal idad o han sido des­
truid os para u lil i z ar sus partes. 
De Jos te l esc opios an teriores al 
sigl o XIX realm en te es mu y po­
co lo qu e se sa be. Posi blemen te 
algún día,  com o  sucede a veces, 
sutj an  en el lugar más in esperado 
d atos o di bujos de algun o de 
e ll os. 

Del Gran Ecuatoria1 y del 
C í rcul o M e ri d ian o del O bse rva· 
torio de Tacu bay a  sólo n os que· 
dan algu n os pedaz os . A m ed ia­
dos del presen te si glo y de bido 
a q ue fueron consi derados ins· 
trumen tos o bsole tos e i nú tiles , 
se les arru m bó .  propician d o así 
su destrucci ón . 

El refractor pequeñ o fue re­
cuperad o algunos añ os  atrás y 
está en esp era de ser reconstruí· 
d o  e instalado en a1gú n lugar 
aprop iado . 

El telescopio astro fo tográfico 
de la Carta del Cie l o  h a  c orri do 
c on mej o r  suerte; desp ués de 
ser 9es baratado para utilizar p ar­
te de sus mecan is m os en la ela­
boración de un telesc opio que 
se uti l izó para observar el eclip­
se to tal  de So l que fue visi ble 
desde el sureste mex ic an o  el 7 
de marzo de 1 97 0, ya n o  fu e re ­
annado, que dando p or vari os 
añ os en ese es tado .  En tre 1 976 
y 1 979 vari os estudian te s del 
Ins ti tu to de Astron om ía de la 
U N A M ,  en tre lo s que se con ta ba 
e l que escri be, se dedic aron a 
l a  tarea de rec onstruirl o .  En la 
actualidad se en cuen tra insta.la­
d o  bajo su cúpu la or\ginal,  que 
ah ora m on tada en la estación 
que d ich o institu t.o tiene en el 
puebl o  de Tonan t.zin tia, Pu e bl a , 
le si rve de re fu gi o ;  sin em bargo 
y a  n o  se usa,  lo que lo expone 
al maJtrato y even tual destruc­
ción . 

Otros in strumen tos, so bre to­
do los m ás  pequeñ os, se h an per­
d id o, quedan do sólo u n os  cuan­
tos, incomple tos, gu ardados en e l  
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Institu to de Astron om ía, espe­
ran do para su rescate de fin itiv o: 
l a  existencia de un verdadero mu· 
se o de la Ciencia Mexic ana, don ­
d e  éstos y mu ch os  otros instru­
men tos, ap aratos, docu men tos e 
infin idad de o bje tos usados desde 
l a  ép oca colonial en las diferen tes 
ramas del sa ber, ten dr ían su rne· 
j or acom odo y su más alta v al o­
ración después de haber ayu dado 
a l os científicos de Méx ic o y n o  
p oc os  ell: tranj eros, a re alizar en l as 
m ej ores condic iones p osibles su 
trabaj o, que si bien,  no h a  tenido 
una repercu si ón econ ómica in me· 
diata, sí  ha sido uno de l os p il a res 
p ara l a  construcción de la cu ltu ra 
n ac�ona1. 
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